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Nuevos escenarios y metodologías 
didácticas en los entornos virtuales 
de enseñanza-aprendizaje.

Jesús Salinas�

Os processos de ensino-aprendizagem apresentam-se como campos privi-
legiados de exploração das possibilidades comunicativas das redes infor-
máticas, afectando e modificando alguns dos elementos desse processo. 
O estudo e investigação relativa a esses elementos constituem um dos 
pontos necessários na agenda pedagógica: a introdução das tecnologias 
da informação e da comunicação como um processo de inovação educativa 
evitando discursos pouco fundamentados, a atenção aos novos cenários de 
aprendizagem que se vão configurando, e a concepção de novas metodolo-
gias mais centradas nos alunos, são alguns deles

1. Introducción

La incorporación de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) a los 

procesos de aprendizaje en la era digital está modificando los ambientes tradicio-

nales de enseñanza, tanto presenciales como a distancia. La principal diferencia 

entre estas dos modalidades pareciera centrarse en la separación física o no entre 

profesores y alumnos. Pero, la integración de las posibilidades de la comunicación 

mediada por ordenador (correo electrónico, foros de discusión, chat, videoconfe-

rencia, blogs, espacios de trabajo colaborativo, etc) difumina estas diferencias y 

permite un abanico de experiencias de aprendizaje que van desde aulas conven-

cionales unidas a través de la red a grupos de trabajo colaborativo en contextos 

totalmente a distancia. 

Por tanto, las nuevas modalidades educativas basadas en entornos virtuales de 

enseñanza-aprendizaje (EVEA) vienen ahora determinadas no tanto por esa sepa-

ración física, sino por la cantidad y la calidad de diálogo entre profesores y estu-

diantes y por la flexibilidad del diseño de los cursos en cuanto a objetivos, estrate-

gias de aprendizaje y métodos de evaluación. 
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Esto supone la aparición - mejor, la construcción - de nuevos espacios de comuni-

cación que posibilitan una gran variedad de situaciones comunicativas, situaciones 

que tanto profesores como estudiantes deben acomodar, apropiarse, dominar, para 

que se produzca el aprendizaje, la construcción personal del conocimiento, la reali-

dad del conocimiento compartido.

Esto lleva a una transición desde la convencional clase en el campus a la clase en 

el ciberespacio. Profesores y alumnos actúan diferentemente en los dos tipos de 

clase; los productos de aprendizaje son diferentes también. Todos estos cursos y 

programas han aparecido tan rápidamente que, ni educativa ni socialmente, se ha 

desarrollado pensamiento sobre el posible impacto de estos sistemas de distribu-

ción, ni sobre la necesidad de modificar el enfoque educativo: lo corriente es ensayar 

con los métodos tradicionales de enseñanza en estos entornos no tradicionales. 

Durante los primeros años de utilización de las TIC en la formación, los estudios se 

han centrado en la innovación técnica para crear entornos de aprendizaje basados 

en la tecnología. Pero pasada esta etapa, ahora el foco son el alumno mismo y la 

metodología a emplear, que demandan una sólida fundamentación metodológica, 

al mismo tiempo que un enfoque centrado en el alumno.

En cualquiera de los foros sobre esta materia, se insiste hoy sobre la oportunidad y 

la necesidad de nuevas iniciativas con las TIC en los procesos de enseñanza-apren-

dizaje. La educación parece ser uno de los campos privilegiados de explotación de 

las posibilidades comunicativas de las redes informáticas, y ante semejantes pers-

pectivas desde la pedagogía no podemos quedar indiferentes. Sin embargo, parece 

que hemos abandonado –o nos hemos dejado arrebatar-  el discurso  y la reflexión 

sobre las implicaciones que para la enseñanza y el aprendizaje  tiene la utilización 

de las modernas tecnologías. 

Para su estudio se utilizan teorías pedagógicas, psicológicas  y de otras áreas afines, 

pero es necesario avanzar en los principios teóricos para el diseño e implementa-

ción de los EVEA, ya que éstos son complejos al incorporar componentes orga-

nizativos, didácticos, y tecnológicos (Salinas, 2004c; Duart, 2004; García Aretio, 

2007). Consideramos urgente que estos temas aparezcan en la agenda pedagógica, 

para la investigación y la reflexión sobre los verdaderos procesos de innovación que 

eviten los discursos poco fundamentados, sobre los nuevos escenarios de apren-

dizaje que se van configurando, y sobre los cambios metodológicos  que todo ello 

implica. Todo ello muestra la importancia y la relevancia social que la investigación 

en nuestro campo está adquiriendo, sobre todo, debido a la importancia creciente 

que adquieren las habilidades para el aprendizaje continuo y las oportunidades que 

para la actualización de profesionales ofrecen las TIC. 
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2.  La incorporación de las TIC como procesos 
de innovación educativa

Los procesos de innovación respecto a la utilización de las TIC en la docencia sue-

len partir, la mayoría de las veces, de las disponibilidades y soluciones tecnológi-

cas existentes. La utilización de las TIC, por si sola, no supone innovación alguna, 

si entendemos innovación como un conjunto de cambios, o mejor procesos, que 

producen mejora, cambios que responden a un proceso planeado, deliberado, sis-

tematizado e intencional; no de simples novedades, de cambios momentáneos ni 

de propuestas visionarias (Salinas, 2004a).

Así, la innovación, si bien está próxima a la práctica, está relacionada con todo el 

proceso, con perspectivas de globalidad, implicando cambios en el currículo, en las 

formas de ver  y pensar las disciplinas, en las estrategias desplegadas, en la forma 

de organizar y vincular cada disciplina con otra, etc. La aplicación de las TIC a accio-

nes de formación bajo la concepción de enseñanza flexible, abren diversos frentes 

de cambio y renovación a considerar:

-  Cambios en las concepciones (cómo funciona el espacio comunicativo, definición 

de los procesos didácticos, identidad del docente, etc.)

-  Cambios en los recursos básicos: Contenidos (materiales  y otros), infraestructu-

ras (acceso a redes), uso abierto de estos recursos (manipulables por el profesor, 

por el alumno; etc.) 

-  Cambios en las prácticas de los profesores y de los alumnos. 

Los cambios en las prácticas, en la forma de desenvolverse de profesores y alum-

nos en estos nuevos espacios comunicativos  pueden ser considerados como ver-

daderos cambios de su rol en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Entendemos que el énfasis se traslada de la enseñanza al aprendizaje y esto supone 

nuevos alumnos-usuarios que se caracterizan por una nueva relación con el saber, 

por nuevas prácticas de aprendizaje que requieren que sean capaces de adaptarse 

a situaciones educativas en permanente cambio. Las implicaciones desde esta 

perspectiva sobre el rol del alumno consisten en:

-  Acceso a un amplio rango de recursos de aprendizaje.

-  Control activo de los recursos de aprendizaje. 

-  Participación de los alumnos en experiencias de aprendizaje individualizadas 

basadas en sus destrezas, conocimientos, intereses y objetivos. 
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-  Acceso a grupos de aprendizaje colaborativo, que permita al alumno trabajar con 

otros para alcanzar objetivos en común, para aprender en el intercambio y en la 

colaboración. 

-  Experiencias en tareas de resolución de problemas (o mejor de resolución de difi-

cultades emergentes en lugar de problemas preestablecidos) que son relevantes 

para los puestos de trabajo contemporáneos y futuros. 

De igual manera, el rol del docente también cambia en un entorno de formación 

cuando enfocamos el proceso enseñanza-aprendizaje desde la perspectiva del 

estudiante. El profesor deja de ser fuente de todo conocimiento y  pasa a actuar de 

guía de alumnos para facilitarles el uso de recursos y herramientas que necesitan 

para explorar y elaborar nuevo conocimiento y destrezas, pasa a actuar como ges-

tor de la pleyade de recursos de aprendizaje y a acentuar su papel de orientador.

El profesor, tanto si se ocupa de los niveles básicos como si se trata del profesor 

universitario, no solo debe estar al día de los descubrimientos en su campo de estu-

dio, debe atender al mismo tiempo a las posibles innovaciones en los procesos de 

enseñanza-aprendizaje y en las posibilidades de las TIC (Ferrández, 1996; Gisbert 

et al, 1998; Salinas, 1997b; Cabero, 1998, 2006; Martínez, 1999, 2005; González 

Soto, 2004, entre otros).

Los avances en el acceso, gestión, almacenamiento de recursos y materiales de 

aprendizaje, se complementan con las nuevas situaciones comunicativas que se 

generan alrededor de estos avances, desde la comunicación personal y individual a 

configurar de verdaderas comunidades virtuales, y de la forma en que estas moda-

lidades comunicativas permiten el desarrollo de espacios de relación social que 

promuevan el aprendizaje interactivo, entre profesor y alumno, en grupo o el apren-

dizaje colaborativo.

Un entorno de formación presencial, a distancia o de cualquiera de los modelos 

mixtos, basado en las TIC, se apoya en decisiones relacionadas con el diseño de la 

enseñanza –desde el punto de vista del docente y del propio alumno–, en decisiones 

que hacen referencia al contexto y al marco institucional, y en decisiones que tienen 

que ver con la tecnología en sí misma y la selección del sistema o herramientas de 

comunicación más adecuadas:

-  Las decisiones ligadas al diseño de la enseñanza vienen delimitadas por aspec-

tos relacionados con el diseño de la enseñanza en sí (metodología de enseñanza, 

estrategias didácticas, rol del profesor, rol del alumno, materiales y recursos para 
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el aprendizaje, forma de evaluación); con aspectos relacionados con el alumno, 

usuario del sistema, y con el aprendizaje (motivación, necesidades de formación 

específicas, recursos y equipamiento disponible, etc). 

-  Las decisiones relacionadas con el tipo de institución hacen referencia a si es pre-

sencial o a distancia, el tipo de certificación que ofrecen, de la relación de la insti-

tución con el profesorado, de los espacios físicos disponibles, entre otros.

-  Las decisiones relacionadas con la tecnología en sí implican la selección del sis-

tema de comunicación a través del ordenador o de herramientas de comunicación 

que resulten más adecuadas para soportar el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Estas decisiones parten del conocimiento de los avances tecnológicos en cuanto a 

las posibilidades de la tecnología para la distribución de los contenidos, el acceso 

a la información, la interacción entre profesores y alumnos, la gestión del curso, la 

capacidad de control de los usuarios durante el desarrollo del curso, etc. 

Pero a la hora de gestionar un entorno, no todas las estrategias y decisiones se 

encuentran en el mismo nivel. No es lo mismo la definición de una estrategia de 

introducción de TIC en una institución o de un proyecto de e-learning corporativo, 

que el diseño de un proceso concreto de enseñanza-aprendizaje en un entorno vir-

tual. Así, pues, proponemos diferenciar 3 niveles distintos de decisiones en cuanto 

al diseño y desarrollo de las posibilidades de los entornos virtuales de formación y 

estos tres niveles van a dar forzosamente lugar a tres niveles o tipos de gestión de 

los mismos (Salinas, 2005):

1.  Estrategias de introducción y/o implementación, que hacen referencia a la gestión 

de los procesos de política institucional, de análisis del contexto, de implementa-

ción, dirigidos a la definición y puesta en marcha de un proyecto de e-learning o de 

utilización de TIC. 

2.  Estrategias de implantación y diseminación en la institución.  En este nivel situa-

mos la gestión del entorno virtual que hace referencia al proceso de convertir el 

e-learning en parte de la cultural de la institución. 

3.  De práctica y experiencia diaria dirigida a escoger la más adecuada combinación 

de métodos, medios y técnicas que ayude al alumno a alcanzar la meta deseada 

del modo más sencillo y eficaz. En otras palabras, diseñar y ejecutar estrategias 

didácticas. 

La gestión a cualquiera de estos tres niveles hace referencia, con mayor o menor 

implicación, a decisiones que combinan las tres funciones que hemos señalado. Es 



�4

decir, vamos a encontrar algunos de los elementos a que hemos hecho referencia 

que permanecen al pasar de un nivel a otro, aunque en muchos casos desde distinta 

perspectiva. Pero también podemos encontrar elementos de gestión que son espe-

cíficos de cada uno de los niveles. 

En cualquiera de los niveles encontramos, también, dificultades. La falta de una 

estrategia institucional, fuerte resistencia del personal académico y administrativo 

y, a veces, falta de previsión de los costes implicados es señalada en Salinas (1997a). 

En efecto, la falta de estrategia institucional se ha visto como una de las mayores 

barreras para el progreso de los entornos virtuales de formación, pero cada vez más 

las instituciones están describiendo tanto estrategias de enseñanza-aprendizaje que 

incluyen e-learning, como directamente estrategias e-learning. Sin embargo estas 

estrategias tienden a dirigirse a la introducción y/o implementación y frecuente-

mente fracasan en lo referente a cómo el e-learning va a impregnar la práctica institu-

cional y la práctica didáctica. Cada uno de los niveles señalados  consideran elemen-

tos específicos, por lo que no pueden trasplantarse soluciones de un nivel a otro. 

3. Los entornos virtuales de enseñanza-aprendizaje

Otro de los elementos clave en el estudio de las posibilidades de las TIC en la 

enseñanza  lo  constituyen los EVEA. Estos pueden ser considerados como otro 

más de los entornos físicos: más complejo que algunos de ellos, pero un nuevo 

espacio de enseñanza y aprendizaje en definitiva. Al mismo tiempo, la aceptación 

de los entornos de red como otro espacio de aprendizaje no debe suponer que se 

olviden su potencial para la reconceptualización de los procesos didácticos y en 

consecuencia para la innovación didáctica.

Un entorno de enseñanza-aprendizaje es el escenario físico donde un alumno o comu-

nidad de alumnos desarrollan su trabajo, incluyendo todas las herramientas, docu-

mentos y otros artefactos que pueden ser encontrados en dichos escenarios, es decir, 

el escenario físico, pero también las características socio/culturales para tal trabajo. 

Así, un entorno de formación presencial, a distancia o de cualquiera de los modelos 

mixtos, basado en las TIC, se apoya en decisiones relacionadas con el diseño de la 

enseñanza –desde el punto de vista de la institución, del docente y del propio alumno– 

-y en decisiones que tienen que ver con la tecnología en sí misma y la selección del 

sistema o herramientas de comunicación más adecuadas (Salinas, 2004b). 

Un entorno de aprendizaje suele ser definido como el lugar donde el aprendizaje 

tiene lugar. En palabras de Dewey (Joyce & Weil, 2002) el núcleo del proceso de 
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enseñanza consiste en el diseño de ambientes donde los alumnos pueden interac-

tuar y estudiar de qué manera aprender. ¿Qué significa entonces un entorno de 

aprendizaje construido con la ayuda de las TIC? En la práctica puede significar dife-

rentes lugares o escenarios de aprendizaje:

-  Los recursos concretos, hardware y software utilizados para la enseñanza (por 

ejemplo aulas de ordenadores con acceso a Internet).

-  Una serie de servicios y recursos descentralizados ofrecidos a través de la red de 

información (por ejemplo una página web con recursos y herramientas de apren-

dizaje).

-  Una metáfora de un lugar de estudio (espacio virtual) creado con ayuda de las TIC  

en el que se pretende ofrecer las mismas actividades que en un lugar concreto.

A la hora de resaltar los componentes que configuran un entornos virtual de for-

mación encontramos una variedad de propuestas (Collis & Moneen, 2001; Salinas, 

1999, 2004d). Pero considerar estos componentes es meramente metodológico 

ya que las divisiones entre ellos no son precisas. No obstante nos ayuda a ordenar 

algunos de los elementos que deben tenerse en cuenta en relación a los entornos 

flexibles de formación y los nuevos escenarios de aprendizaje, su diseño, gestión y 

la investigación relacionada.

Si el análisis lo enfocamos desde los aspectos metodológicos de estas experiencias 

didácticas  convendremos en que no pueden analizarse de forma aislada y así van a 

sufrir condicionamientos tecnológicos (enseñanza mediada,...), condicionamientos 

que provienen del contexto organizativo donde se desarrollan estos procesos, o de 

los medios que se están empleando, la forma en que representan el conocimiento, 

etc.. y todos ellos vienen condicionados por los modelos pedagógicos (nuevos o 

clásicos adaptados en los que nos basamos..) (Salinas, 2005).

Si partimos de las tres funciones que encontramos en los entornos virtuales de 

formación, y que ya señalamos anteriormente: la función pedagógica, la tecnolo-

gía apropiada y los aspectos organizativos, podemos señalar como elementos más 

importantes a considerar por la gestión de entornos virtuales de formación, los 

siguientes (Salinas, 2004c, 2005): 

a)  Función pedagógica

 - Distribución de materiales

 - Comunicación e interacción

 - Situaciones comunicativas

 - Gestión de los espacios de comunicación
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b) Función organizativa

 - Marco institucional

 - Estrategia de implementación

 - Contexto 

c) Tecnología apropiada

 - Tecnología física

 - Herramientas

 - Sistema de comunicación

 - Infraestructura

 - Infostructura

En la gestión de los entornos virtuales de formación, debemos atender, como se ha 

visto,  tanto a las vías en las que los media pueden restringir o permitir ciertos tipos 

de interacción, como al proceso por el que las personas son capaces de construir y 

negociar significados a través de la interacción y la actividad colaborativa. 

Es difícil entender el diseño de los EVEA  al margen del diseño de la intervención 

educativa (medios, procesos de enseñanza-aprendizaje mediados por las TIC, cre-

ación de entornos virtuales, etc.). Al abordar este tema desde el diseño, encontra-

remos distintos aportes y guía para el tema que nos ocupa y que Reigeluth (1999) 

concreta en: 

-  ¿Qué métodos facilitan mejor el aprendizaje y desarrollo humano bajo diferentes 

situaciones?

-  ¿Qué características de las herramientas de aprendizaje permiten un mejor  aba-

nico de métodos alternativos que puedan estar disponibles para los alumnos y per-

mitirles tomar decisiones (con grados de guía variables) sobre los contenidos (qué 

aprender) y los métodos mientras el proceso de instrucción está en marcha?

-  ¿Qué características del sistema permiten un mejor diseño de herramientas de 

aprendizaje de calidad?

Se trata de guía explícita de cómo ayudar a las personas a aprender y desarrollarse, 

que describe métodos didácticos y las situaciones en las que dichos métodos 

deben utilizarse y que requieren al menos dos componentes: métodos para facilitar 

el aprendizaje y desarrollo humano -que son llamados también métodos de instruc-

ción- e indicaciones de cuándo sí y cuándo no utilizar dichos métodos -que llama 

situaciones-. Al hablar de métodos didácticos, Reigeluth (1999) diferencia entre 

dos tipos principales: básicos  y variables. Los métodos básicos son denominados 
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por Merrill (2002) primeros principios  y los métodos variables como programas y 

prácticas. Un primer principio es una relación que es siempre verdad bajo condicio-

nes apropiadas independientemente de programa o práctica. Este autor propone 

cinco primeros principios de diseño en los que el aprendizaje es facilitado cuando: 

- Los alumnos están implicados en resolver problemas del mundo real.

- Se activa experiencia previa relevante para el alumno.

-  La instrucción demuestra lo que se ha de aprender, en lugar de repetir informa-

ción.

-  Requiere al alumno que utilice su nuevo conocimiento o destreza para resolver 

problemas.

-  Motiva a los alumnos a integrar (transferir) el nuevo conocimiento o destreza en 

la vida cotidiana. 

Cada uno de dichos principios se respalda en concepciones, modelos y teorías 

diversas. Como por ejemplo el modelo 4C/ID  de van Merriënboer, la teoría de la 

elaboración de Reigeluth, la teoría conversacional de Laurillard, el modelo de reso-

lución colaborativa de problemas de Nelson, la teoría de la transacción instruccio-

nal de Merrill, los entornos de aprendizaje constructivista de Jonnassen, etc. 

4. Los nuevos escenarios del aprendizaje

Otro elemento clave reside en el análisis del ambiente de aprendizaje, de la orga-

nización del espacio educativo y del tiempo, no porque sólo aquí se produzcan los 

verdaderos cambios, sino porque quizá se manifiestan más abiertamente y porque 

es el elemento de actuación más viable.

Describir escenarios de aprendizaje propiciados por las TIC nos ayudará en el 

diseño y creación de ambientes de aprendizaje adecuados a las nuevas coordena-

das espacio-temporales, a los nuevos objetivos educativos, de tal forma que poda-

mos comprender cómo los cambios afectan a los estudiantes, profesores, centros 

y a la comunidad. 

La aparición de las nuevas tecnologías de la información en el ámbito educativo 

altera el ambiente característico y comienza a desdibujarse al cambiar las coorde-

nadas espacio-temporales que propician las telecomunicaciones, contribuyendo a 
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facilitar el acceso a los recursos de aprendizaje a una mayor diversidad de personas 

y en diversas circunstancias (Salinas, 1997b).

Al analizar los posibles escenarios propiciados por las TIC tendremos que dis-

tinguir, por lo tanto, entre los cambios que puedan producirse en el ámbito de la 

enseñanza convencional de aquellos escenarios que se ven fuertemente potencia-

dos por el uso educativo de las redes y que caen preferentemente en el ámbito de 

la enseñanza flexible y a distancia. 

Paradójicamente, el principal impacto de las TIC en el aula puede que provenga 

de las experiencias de aprendizaje informal. Se trata fundamentalmente de la uti-

lización de las redes de información formadas por los enlaces electrónicos entre 

diferentes comunidades de enseñanza y aprendizaje para facilitar la adquisición de 

información y la construcción de conocimiento que representa una activa forma de 

aprendizaje informal e intercambio de información. En esencia, abarca el uso de los 

recursos que están disponibles en Internet en procesos de aprendizaje autónomo: 

Contactos e intercambios con personas (expertos, colegas,..), acceso a archivos de 

instituciones formativas, participación en grupos de discusión moderados o no,...  

En definitiva la participación en distintos tipos de comunidades virtuales,  de las 

que las de práctica y de aprendizaje pueden tener mayor relación con los cambios 

que las TIC suponen para la formación en el trabajo. 

El acceso desde una estación multimedia (ya sea desde el hogar, desde el aula, 

desde el cibercafé o desde un centro de recursos comunitario) a las distintas redes 

puede proporcionar un entorno de comunicación multidireccional -sincrónica y 

asincrónica- y  un espacio -un ciberespacio- que puede reforzar la colaboración e 

interacción y que puede complementar, simular, y en algunos casos incluso mejorar, 

las formas convencionales en que se han desarrollado los procesos de formación.

Así pues, junto a la explotación como fuente de recursos dentro de la institución 

educativa, debemos atender al efecto que pueda tener el cada vez más creciente 

acceso doméstico, o personal, o, en todo caso, no institucional,  en fórmulas que 

pueden caer en el ámbito de la educación no formal e informal. 

Centrarse en el ambiente de aprendizaje, sin embargo, no puede reducirse al aná-

lisis de la organización del espacio y el tiempo educativos. A nuestro entender, un 

escenario de aprendizaje supera lo que hoy entendemos por entorno virtual de for-

mación. No obstante, estos constituyen el núcleo de los nuevos escenarios que se 

están configurando.  
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Todo esto, al enfocarlo desde la perspectiva de los nuevos escenarios de aprendi-

zaje que se van configurando, supone observar el fenómeno y todos estos elemen-

tos desde la óptica organizativa e institucional.

En este sentido, con la consiguiente actualización sigue siendo válida la propuesta 

que hicimos en 1995 (Salinas, 1995), al hablar de tres escenarios que venían con-

figurados por la evolución de las redes de telecomunicaciones y de las potenciali-

dades que aportaban a los procesos de formación: Aprendizaje en casa, aprendi-

zaje en el puesto de trabajo y aprendizaje en un centro de recursos de aprendizaje 

o centro de recursos multimedia. A estos tres escenarios, podríamos añadir  en 

la actualidad uno caracterizado por la ubicuidad del acceso a la información y en 

consecuencia a los recursos de aprendizaje. Es decir el aprendizaje en cualquier 

lugar/cualquier momento.

En el diseño de cada uno de estos escenarios lo fundamental no es la disponibilidad 

tecnológica, también debe atenderse a las características de los otros elementos 

del proceso instructivo y en especial al usuario del aprendizaje. No son los mismos 

usuarios (no presentan las mismas necesidades de aprendizaje, las mismas moti-

vaciones, la misma independencia, situaciones laborales y profesionales, las mis-

mas condiciones y disponibilidades, etc..), o no pretenden los mismos aprendizajes, 

los que aprenden desde el hogar, que los que lo hacen desde el puesto de trabajo, 

p.e. (Salinas, 1997b)

Al mismo tiempo, las circunstancias organizativas en las que se sitúan cada uno de 

estos escenarios determina el acceso a los materiales de aprendizaje y la comu-

nicación educativa que se configura. A partir de  los trabajos anteriores (Salinas, 

1995, 1997b) podemos describirlos de la siguiente manera: 

a) El hogar.

  A pesar de la evolución experimentada en los últimos tiempos, en general, la 

disponibilidad tecnológica todavía es limitada y ello hace que el acceso a los 

recursos de aprendizaje también lo sea en cierta forma. El tipo de aprendizaje 

desarrollado en este escenario se apoya en materiales distribuidos tanto por 

canales clásicos como por lo que se ha dado en llamar web 2.0, por la utilización 

de las redes para el feed-back, la comunicación -electrónica- con el tutor y las 

conexiones con otros alumnos y sobre todo con centros de recursos de aprendi-

zaje de materiales de referencia.  

  La gran capacidad de intercomunicación que se va proporcionando, unido al cre-

cimiento de los materiales de aprendizaje a disposición de los usuarios en distin-
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tos entornos provocan un crecimiento de estos tipos de aprendizaje, crecimiento 

caracterizado por el grado de accesibilidad, de productividad y de calidad.

b) El puesto de trabajo.

  Desde la perspectiva de su organización, los centros de trabajo, en cuanto 

centros educativos presentan, una estructura, administrativa y operativa, más 

fuertemente centralizada que las instituciones educativas. Ello hace que los cen-

tros de trabajo como escenarios de aprendizaje  mediante TIC presenten unas 

características muy marcadas. En todo caso, tanto la organización de los pro-

gramas de formación, como las disponibilidad tecnológica varía de las grandes 

compañías a las pequeñas y medianas empresas. Aquéllas pueden llegar hasta 

las universidades corporativas o agrandes departamentos de recursos huma-

nos apoyados el las posibilidades de las TIC. Las medianas y pequeñas, se ven 

obligadas, en general, a apoyarse en programas de formación externos, posibili-

tando un mayor protagonismo a las TIC  y a una mayor diversidad de escenarios 

de aprendizaje.

  En este caso, se accede, tanto a los servicios de carácter general de la red y 

materiales genéricos de formación, como a materiales específicos de la propia 

compañía o de otras instituciones o consorcios a los que con carácter más o 

menos restringido se puede acceder desde la empresa.

c) Centros de recursos de aprendizaje

  El concepto de centro de recursos, un concepto con cierta tradición pedagógica, 

considero que habría de revisarse debido al impacto de las nuevas tecnologías 

de la comunicación. Suele describirse el centro de recursos de aprendizaje como 

un área o áreas donde el estudiante individual o en grupo puede ir a aprender 

a través del uso de medios, y entre las principales funciones que debe cumplir 

incluye:

  - Proporcionar materiales instruccionales.

  -  Facilitar la utilización óptima del material en los entornos de aprendizaje ade-

cuados

  -  Aportar una organización eficiente y efectiva que proporcione un servicios 

reales y no solamente un ámbito de autoservicio.

  En las circunstancias actuales, puede concebirse un centro de recursos de 

aprendizaje como un servicio organizado en el seno de una institución, de una 

empresa o como una organización externa dedicada a la formación. En cualquier 

caso, sus funciones están relacionadas con la gestión de los programas y cursos 
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propios y ajenos, con el acceso a variados recursos de aprendizaje y con el ase-

soramiento y la tutoría tanto presencial como remota (Salinas, 1995).

  Hoy no puede concebirse un centro de recursos de aprendizaje sin hacer refe-

rencia a la aplicación de las TIC. Un centro de formación de estas características 

ofrece una gran disponibilidad tecnológica y recursos de aprendizaje (en el pro-

pio centro o mediante acceso) más potentes. Aquí, se trata además de la utiliza-

ción de tecnología de comunicación social con fines de formación, de disponer 

de tecnología destinada específicamente al aprendizaje. Así, adquiere cada día 

más importancia la posibilidad de constituir centros de recursos compartidos 

(distintos ámbitos educativos, teletrabajo, servicios institucionales, constitución 

de mediatecas, etc..) que rentabilicen los recursos de la  comunidad.  En otras 

palabras centros que presentando diversa fisonomía, centros comunitarios, 

cibercafés, etc., actúan de centros de recursos de aprendizaje, complementando 

y en muchos casos sustituyendo a los otros escenarios.

d) Tecnología ubicua.

  Los avances en la capacidad de conexión de la tecnología de uso personal  - 

teléfonos móviles, PDAs, etc.- hace que se vaya haciendo realidad la conexión 

en cualquier momento / cualquier lugar  - que no el aprendizaje en cualquier 

momento  / cualquier lugar, al menos todavía. 

  Aunque la evolución tecnológica en este sector  es vertiginosa, en estos momen-

tos y en cuanto escenario de aprendizaje  podemos decir algo parecido a lo dicho 

para el hogar, los anchos de banda posibles y los servicios disponibles, aunque 

presentando grandes posibilidades futuras  tanto para la comunicación con los 

otros miembros de la comunidad de aprendizaje, como para el contacto con cen-

tros de recursos de aprendizaje.

Las perspectivas que ofrecen las TIC para cada uno de estos escenarios implican 

cambios en las claves organizativas en cuanto a combinación de los escenarios y la 

configuración de servicios integrados de aprendizaje. Estos nuevos servicios, fun-

damentados en el concepto de campus electrónico o campus en-línea, vendrían a 

integrar en un mismo sistema de distribución de la formación los cuatro escenarios 

descritos. 

Se trata de nuevas formas de enriquecer y mejorar la calidad del curriculum y de 

la formación. En los servicios integrados de formación la tecnología puede enla-

zar profesores y alumnos de todos los niveles educativos -elemental, secundaria, 

superior, etc., así como de las empresas y la comunidad- y proporcionar una amplia 
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variedad de experiencias, información, materiales y posibilidades de comunicación. 

Se trata, en definitiva, de incrementar las oportunidades educativas.

Paradójicamente, mientras estas tecnologías aportan grandes posibilidades de 

flexibilización de los procesos enseñanza-aprendizaje, las estamos utilizando, con 

frecuencia, con una enorme rigidez, considerando los conocimientos a transmitir 

como duraderos y los alumnos como si respondiera a la imagen un comprador 

estándar. Esto en la nueva posición que la tecnología está adquiriendo en la socie-

dad debe ser revisado. 

En lo que respecta a la configuración de nuevos escenarios, la consecuencia es que 

se ha de estar atentos a algunos de estos temas, como el cambio de la instrucción 

en clase y los tradicionales programas graduados basados en la coincidencia espa-

cial a la instrucción on-line y a programas graduados externos.

En esta situación, parece ocurrir que, mientras muchas instituciones se están cen-

trando, en las TIC para distribuir educación a distancia, están fracasando en detec-

tar lo que se necesita para resolver los problemas señalados antes. Todavía ponen 

el énfasis en credenciales y grados tradicionales, y aunque distribuidos a veces 

mediante las TIC, siguen una organización de clases  y grados convencionales. Da 

la impresión de  que la preocupación por la falta de contenidos de valor detectada 

en el fracaso del enfoque tecnológico (Salinas, 2004c)  nos está llevando a digitali-

zar gran parte de la formación para siempre, en la idea de que podemos “empaque-

tar” contenidos como si se tratará de cualquier mercancía. 

El error puede venir de ignorar las características de los usuarios, que presentan 

conciencia autónoma  y  una larga biografía de aprendizaje, y que no siempre se 

adaptan bien a los menús cerrados. Siguiendo con la metáfora culinaria, es posi-

ble que en algunos casos podamos presentar los productos de formación como 

platos de un mismo menú para todos, pero desde la perspectiva de los modelos 

flexibles a que hemos hecho referencia, probablemente sea más adecuado ofrecer 

unas gama de platos cuidadosamente preparados para que el usuario organice su 

propio menú, y en algunos casos, incluso dejar que éste participe en la planificación 

de menús de autocatering, decidiendo sobre los materiales “crudos”  necesarios  y 

la experimentación con distintas formas de preparar los platos.

Y esto supone, desde la perspectiva de este trabajo, una mayor atención a las dis-

ponibilidades, organización y gestión de los nuevos escenarios de aprendizaje. 

Obviamente estos escenarios presentan, al mismo tiempo, un componente tecno-
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lógico y un componente pedagógico  que no pueden olvidarse. En cualquier caso, 

todo ello exige estudio y mayor reflexión. 

Debemos pensar imaginativa y radicalmente sobre el acceso en el aprendizaje para 

todos. Y eso exige repensar la esencia de los mismos procesos de aprendizaje para 

estos días, su planificación y su distribución.

5. La metodología centrada en el alumno

El uso de las TIC supone, por lo que hemos visto,  un desafío que provoca cam-

bios en las situaciones didácticas, en el contexto donde se produce el proceso de 

enseñanza-aprendizaje. 

Debemos señalar que en este contexto, es habitual encontrar un planteamiento 

maniqueo que sitúa en un lado las estrategias centradas en el profesor como exposi-

tivas, memorísticas, pasivas para el estudiante, fundamentadas en el conductismo, 

representativas del aula convencional, etc… y en el otro las estrategias centradas en 

el alumno presentadas como activas, participativas, constructivistas, representati-

vas de los nuevos entornos tecnológicos, etc… La bibliografía relacionada presenta 

numerosos ejemplos de estos planteamientos. No podemos alinearnos con este 

tipo de planteamientos, pero sea como fuere, el tema de la metodología a imple-

mentar en los entornos virtuales de enseñanza-aprendizaje (EVEA) resulta crucial 

desde la mirada pedagógica, desde la óptica de la Tecnología Educativa.

Conviene decir desde el principio que no se inventan nuevas metodologías, sino 

que en general  estamos dando vueltas a conceptos y propuestas  que tienen en 

algunos casos una larga tradición  y que casi siempre han sido experimentados en 

distintas situaciones de enseñanza a lo largo del siglo XX: Aprendizaje basado en 

proyectos, estudios de casos, aprendizaje basado en problemas  y otros.

Los procesos  innovación didáctica con TIC requieren que en los EVEA se gene-

ren propuestas curriculares y didácticas flexibles, adaptables a las características 

del estudiante, se promuevan metodologías, propuestas de trabajo y de evaluación 

acordes a las mismas, etc.

En este contexto de cambios metodológicos debe atenderse al modelo de enseñanza-

-aprendizaje que subyace, y en concreto al papel central que en el mismo se atri-

buye al alumno, pero también al profesor. Se trata de evolucionar desde modelos 

que conciben la enseñanza como un “proceso técnico” y al profesor como un simple 
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ejecutor al que equipar de competencias y habilidades para aumentar su eficacia 

por medio de los recursos, hacia modelos más abiertos donde la enseñanza es vista 

como un espacio de saber, conocimiento y espacio sociopolítico en el que el cono-

cimiento se selecciona, legitima y distribuye a los sujetos diferencialmente y que ve 

al profesor como un profesional dotado de capacidad de decisión y juicio y capaz 

de reconstruir su propia práctica críticamente y de incluir los medios de un modo 

creativo (Salinas, de Benito & Pérez, en prensa). 

Hablar de metodologías centradas en el alumno conduce a la concepción del apren-

dizaje. Desde la teoría pedagógica uno de los temas importantes es la diferencia 

entre enfoques objetivistas y constructivistas. Mientras que el primero insiste en 

un cuerpo de conocimiento objetivo que puede ser distribuido a los estudiantes 

mediante presentaciones y explicaciones -clases magistrales, enseñanza a través 

del ordenador [EAO], etc.- y  el propósito de la enseñanza es transferir conoci-

miento desde las fuentes archivadas y desde el cerebro del profesor, al cerebro 

del alumno; para  la teoría constructivista el conocimiento tiene que ser descu-

bierto, construido, practicado y validado por cada alumno; y el aprendizaje implica 

esfuerzo activo por parte de éste y los métodos pedagógicos que utilizan este enfo-

que incluyen el aprendizaje colaborativo, la creación de situaciones que permitan 

al alumno implicarse en la exploración activa y en la colaboración social (proyectos 

colaborativos, estudio de campo, simulaciones, estudio de casos con discusión en 

grupo y otros similares).

En la bibliografía sobre e-learning podemos encontrar variadas argumentaciones 

a favor del constructivismo. Las propuestas suelen coincidir en la evolución desde 

metodologías centradas en el profesor - caracterizadas como hemos dicho como  

expositivas, pasivas - a metodologías  centradas en el alumno - activas, participati-

vas -; pasar del protagonismo docente al protagonismo del alumno. 

Al abordar las metodologías didácticas centradas en el alumno, Salinas, de Benito 

& Pérez (en prensa) consideran el proceso didáctico como un proceso interactivo 

de toma de decisiones tanto por parte del profesor como del alumno, donde la par-

ticipación de este último es un elemento central y se rechaza la imagen del docente 

concebido como mero técnico que aplica rutinariamente recetas y mecanismos de 

intervención, diseñados y ofrecidos desde fuera y que domina un repertorio más o 

menos amplio de destrezas, tal como se ha señalado. El profesor ejerce un papel 

más activo en el diseño, desarrollo, evaluación y reformulación de estrategias, por 

lo que aquí va a ser una de las actividades  profesionales que caracterizan a  los 

docentes, que requiere el desarrollo de capacidades de procesamiento, diagnós-
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tico, decisión racional, evaluación de procesos y reformulación de proyectos. Así, 

pues, el papel del profesor en los métodos centrados en el alumno es, paradójica-

mente, más importante, complejo y desafiante.

Lamentablemente, tanto los entornos virtuales – comenzando por las aplicacio-

nes utilizadas, ya sean comerciales, ya de software libre - que se está utilizando, 

como las prácticas más generalizadas son todavía de transmisión. En efecto,  pue-

den encontrarse muchas experiencias de aprendizaje en red que se han dedicado 

a reproducir los modelos de enseñanza-aprendizaje dominantes y así pueden 

encontrarse que muchos cursos y experiencias se basan fundamentalmente en el 

modelo transmisor de enseñanza-aprendizaje o han organizado un sistema donde 

el docente es un simple ejecutor de metodologías ya diseñadas. La integración de 

las TIC en los entornos virtuales permite la reproducción de estos modelos y en 

algunos casos puede ocurrir que ésta sea la  opción ‘adecuada’ (la adecuada com-

binación de elementos tecnológicos, pedagógicos y organizativos). Pero no siempre 

es así, los estudiantes de estos sistemas pueden presentar características diferen-

tes, presentan una biografía de aprendizaje muy extensa, tienen claros los objetivos 

de antemano, presentan madurez sobre la temática y el proceso de aprendizaje a 

seguir; en definitiva puede tratarse de alumnos que aprendan de forma autónoma o 

en grupo y que tengan control sobre los recursos de aprendizaje. Todo ello describe 

un nuevo tipo de estudiante, como se ha visto, que establece nuevas relaciones con 

el conocimiento, un mapa de destrezas, cada vez más necesarias, para el aprendi-

zaje continuo, y la exigencia de modelos didácticos más flexibles. 

Los planteamientos relacionados con la enseñanza flexible atribuyen al alumno la 

posibilidad de participar activamente en la  toma de decisiones sobre el aprendizaje 

(Salinas, 1997a; Tait, 1999) y supone una nueva concepción tanto en la organización 

administrativa, como de los materiales y sistemas de comunicación y mediación, y 

sobre todo, de las metodologías a implantar. 

No tiene sentido hablar de metodologías centradas en el alumno sin considerar 

el protagonismo de éste en su propio proceso de aprendizaje – núcleo central de 

la educación flexible - y en el conjunto de decisiones en las que se ve implicado: 

unas relacionadas con la asistencia a un lugar predeterminado, tiempo y número 

de sesiones, ser enseñado en grupo, control sobre el proceso comunicativo, las 

reglas de la organización; y otras relacionadas con la traslación de los determinan-

tes educativos, como metas de aprendizaje ajustadas, secuencia e itinerarios de 

enseñanza, lugar, la estrategia para enseñar del profesor individual o de la organi-

zación (Salinas, 2004c). 
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La preocupación vuelve a ser de corte metodológico, basada en la idea de que se 

logrará mayor calidad en los procesos movilizando aquellas estrategias didácticas 

que mejor respondan a las características del usuario, a la materia que estamos 

trabajando, a la organización, al contexto. Y todo esto requiere procesos de experi-

mentación y validación de metodologías y formas de implantación de sistemas de 

enseñanza flexible. 

6. Los modelos de educación flexible como referente

Tal como señalamos al principio, nos encontramos en transición y parece existir 

acuerdo en que estamos ante  un cambio de paradigma, aunque no existen tantas 

coincidencias al considerar  el ritmo y las características de dicho cambio, pudiendo 

observarse al mismo tiempo  numerosas  paradojas. Si nos atenemos a los términos 

utilizados para referirse a ello podemos  observar una muestra de dicha confusión: 

Sigue usándose, con frecuencia, educación a distancia cuando el entorno actual 

está cada vez más mezclado, lo que está causando alguna confusión en el debate 

público y en la localización de los recursos, pero, mientras, el término ‘aprendizaje 

flexible’ está penetrando rápidamente en el discurso público y ganando populari-

dad entre las universidades que han creado centros de aprendizaje flexible (por 

lo menos incorporando tradicionales centros de educación a distancia). Este con-

cepto es cada vez más frecuente al hablar de educación a distancia, aunque dicho 

concepto está fuertemente asociado al modelo dual, es decir, a una diversidad de 

experiencias de explotación de las TIC en la enseñanza desarrolladas desde univer-

sidades convencionales. 

Muchos de los conceptos asociados con el aprendizaje en la clase tradicional, pero 

ausentes cuando se utilizan sistemas convencionales de educación a distancia, pue-

den reacomodarse en la utilización de redes para le enseñanza, dando lugar a una 

nueva configuración de la enseñanza que puede superar las deficiencias de los sis-

temas convencionales (tanto presenciales como a distancia). Un posible punto de 

encuentro entre ambos podemos encontrarlo en estos planteamientos del aprendi-

zaje abierto, que sustentarán, de alguna forma, los modelos flexibles. 

La consideración de la educación flexible supone cambios importantes en la orga-

nización tanto administrativa, como de los materiales y sistemas de comunicación 

y mediación, presentando dos dimensiones distintas: una de corte más adminis-

trativo y otra más relacionada con la traslación de los determinantes educativos 

(Salinas, 2004d). Ambas de gran importancia en la toma de decisiones ya que lo 
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importante en ambos casos es precisamente que flexibiliza algunos de los determi-

nantes del aprendizaje:

-  Los determinantes administrativos relacionados con el concepto de distancia: 

asistencia a un lugar predeterminado, tiempo y número de sesiones, ser enseñado 

en grupo por el profesor, las reglas de la organización. Se refiere, por tanto, al 

grado de libertad, o mejor de opcionalidad, de los estudiantes en el acceso, admi-

sión, selección de cursos, y libertad en los determinantes temporales y espaciales, 

tales como accesibilidad (credenciales académicas previas, tiempo, localización 

física, determinantes financieros, características personales, responsabilidad 

social); flexibilidad (frecuencia de los periodos de admisión, ritmo de aprendizaje, 

servicios de apoyo opcionales); control del alumno sobre el contenido y la estruc-

tura; elección del sistema de distribución, y acreditación.

-  Los determinantes educativos: especificación de metas de aprendizaje ajusta-

das a las características de los alumnos; contenidos y secuencia de enseñanza; 

la estrategia para enseñar del profesor individual o de la organización, variedad 

y adecuación de medios, uso abierto de los recursos bajo la responsabilidad del 

alumno-usuario y eficacia didáctica en estos contextos; etc. 

Ambas dimensiones presentan interesantes elementos de análisis y debieran 

tenerse en cuenta al configurar entornos de aprendizaje apoyados en TIC.

Moran y Myrlinger (1999), definen el ideal de aprendizaje flexible como ’los enfo-

ques de enseñanza y aprendizaje que están centrados en el alumno, con grados de 

libertad en el tiempo, lugar y métodos de enseñanza y aprendizaje, y que utilizan las 

tecnologías apropiadas en un entorno en red”. 

Como concepto y como práctica, el aprendizaje flexible arrastra cualidades o expe-

riencias de sus tres bases:

-  De la educación a distancia: Que la educación debe ir  a la gente y no a la inversa; 

utilizar la amplia experiencia en el favorecedor aprendizaje centrado en el alumno;  

la experiencia de la educación a distancia en el diseño y producción de materiales 

de aprendizaje; la elección  y utilización de tecnologías apropiadas para los propó-

sitos de aprendizaje; la experiencia en la colaboración interinstitucional y en la red 

para el apoyo al aprendizaje.

-  De la educación en el campus: Reconocimiento de la importancia de la interacción 

y el contacto personal entre profesor y alumno; dado que el aprendizaje es una 

actividad social, una mayor flexibilidad y uso de las tecnologías tienen implicacio-
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nes en los espacios y facilidades de aprendizaje en el campus; y para los roles de 

los centros de estudios en red o entornos virtuales de aprendizaje.

-  De las tecnologías de la información que pueden cambiar dramáticamente la 

variedad, cantidad, fuentes y medios de información requeridos para el apren-

dizaje. Pero, sobre todo, que proporcionan los elementos para nuevas formas de 

comunicación en nuevas y diversas situaciones didácticas.

Para caracterizar el modelo de aprendizaje flexible, podemos acudir a los siguientes 

elementos (Latona, 1996; Salinas, 1999b; Moran & Myringer, 1999):

-  Se aplica a la enseñanza y el aprendizaje en cualquier lugar que estos ocurran: on-

campus, off-campus y cross-campus.

-  Proporciona flexibilidad de lugar, tiempo, métodos y ritmo de enseñanza y apren-

dizaje

-  Se trata de un modelo centrado en el alumno más que centrado en el profesor

-  Busca ayudar a los estudiantes a convertirse en independientes, autónomos,  en 

la línea del aprendizaje a lo largo de toda la vida

-  Supone cambios en el rol del profesor quien pasa a ser mentor y facilitador del 

aprendizaje, pero también del alumno.

Como se ha señalado, la educación flexible constituye un importante referente 

tanto para apoyar el diseño y desarrollo de cursos a distancia y mediante redes que 

las distintas instituciones están poniendo en marcha, como para la investigación 

sobre cursos y experiencias desarrollados. Todo ello, en la dirección de adaptar las 

instituciones educativas a las tendencias de acceso al aprendizaje fuera del puesto 

de trabajo, de proveer las necesidades de los estudiantes a tiempo parcial y res-

ponder a las necesidades de formación continua, que constituyen desafíos para las 

instituciones de educación en esta sociedad de la información.
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Résumé 
Les processus d’enseignement et apprentissage se présentent comme 
domaines privilégiés d’exploitation des possibilités communicatives des 
réseaux informatiques, en affectant et en modifiant certains des éléments 
de ce processus. L’étude et la recherche sur ces éléments constitue un des 
points nécessaires dans l’agenda pédagogique: l’introduction des technolo-
gies de l’information et la communication comme un processus d’innovation 
éducative en évitant des discours peu fondés, l’attention aux nouveaux 
scénarios d’apprentissage qui se configure, et la conception de nouvelles 
méthodologies plus centrées sur l’élève, sont certains d’entre eux.

Abstract
The learning processes appear like privileged fields of operation of the 
communication possibilities of the networks, affecting and modifying to 
some of the elements of this process. The study and research  on these 
elements constitute one of the necessary appointments in the pedagogical 
agenda: the introduction of the ICT like a process of educational innova-
tion, the attention to the new learning scenarios that are formed, and the 
design of new student-based methodologies, are some of them.




